
Ayuntamiento de Madrid



PODEROSQ ailMENTO
RECONSTITUYENTE
PABS NlílOS V OULTDS

¡ S e H a H , a !

i

i L A  L I B R E R I A  D E  LAH
f

jEI jflbiin PaLilY|! TIP^ C A T .  C A S  A L S ,  S, l,i

I y los OBtergentES j

I LILI son su jabón! 

1 y sus detergentes I

C A S P E .  108.  — A P .  7 7 6

B A R C E L O N A  (España) -  T E L .  25 17 26 t|

\ Í P
\
i M A N D A  A C U A L Q U I E R  P A R T E j
\

¡óLfm jor deSaymaj
ÜDsé PalsyGEnovaptj 
H  a D n L o H ill

j C U A N T O S  L I B R O S  S E  D E S E E N j

(SIN PREVIO ENVIO DE FONDOS)

**D

L a s  m á s  r e c i e n t e s  p u b l i c a c i o n e s  d e

E d i t o r i a l  “ T i p ,  C a t ,  C a s a l s
tí

i SAN P A B LO  M A ESTR O  D E  L A  V ID A  E S P IR ITU A L
Por P.  y .  M.  B o ve r  S . / .  58 pías. rea. y 68 tela

A C E IT E S  Y  GrRASAS, su extracción por disolventes i
por R .  C oh m  y  P 'ir g il i , 144 ptas. rea. y i68  tela |

M A N U A L  D E  Q U I M I C A
por F . E d u a rd o  V ito ria  S . / . ,  14.* edición 65 ptas.

FU N D A M EN TO S  D E  C U L T U R A  L IT E R A R IA
por E .  M orcu S . / . ,  10.“ edición 42 ptas.

D I R E C T O R I O  E S P I R I T U A L
por Dom V ita l L eh o d ey , 70 ptas. rea. y 85 tela

Siemi 
letón pe 
[canto s 
líos del 
Ide mist 
|Uénanin 
I micos d 
I quietud 
Icoeli de 
Icharse < 
|por la 

Inger 
vitado 

I quietant 
|b salud 

Era ■ 
I)' esper 
[elegidos 
en estoí 

[pteparai 
Pero, 

|del pue 
su ser,

|el píen, 
almas. 
Wo isrs 
del Mei 
bre la ti 
rrespoE' 
bres ab

I birle, 
Crist, 

I '3 tierr;
I si se hi

Ayuntamiento de Madrid



>-wqI

>. L,

iis io n e s ic a s

!6

Organo  O f ic i a l  d e l  S e c r e t a r i a d o  d e  M i s i o - 

kes d e  l a  P r o v i n c i a  E c l e s i á s t i c a  T a r r a ­

conense —  R e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n  : 

[ calle Ca s p e , i o 8 — A p a r t a d o  7 7 6  — T e l e - 

fONO 2 5 1 7 2 6 , B a r c e l o n a , N o v i e m b r e , 1955  

AÑO L V I — N °  8 0 5  — S u s c r i p c i ó n  : A n u a l , 

35 PESETAS Y  S e m e s t r a l ,  17*50 p e s e t a s  : ;

S U M A R I O

Nuestra poriudíi: Joven india en traje de boda- — 
Tiempo de Adviento, por Salvador del CastiUo, pági­
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TI A D V
Siempre he sentidp cierta predilec- 

[ción por la melodía gregoriana. Ecj 
[canto sublime que parece subir hasta 
los cielos como una vaporosa espiral 

Ide misticismo cristiano- Y sobre todo 
ÍLénaiime y conmueven los acentos rít- 
I micos de esas estrofas saturadas de in- 
I quietud y de esperanza del «Rorate 
Icoeli desuper» en que parece aún éscu- 
Idiarse el grito del profeta, suspirando 
|por la venida del Mesías.

Ingenuamente, siempre me han in- 
I vitado a la oración y sugerido la in- 
I quietante solicitud del gran Profeta por 
|la salud de Israel, su pueblo.

Era el adviento, tejido de promesas 
I y esperanvas para la redención de los 
Idegidos. Adviento que nos recuerda 
cuestos días la Iglesia Católica, en su 

[preparar'ónra'aelncc'miento do Cris’o 
Pero, a no dudarlo, este advientr 

del pueblo cristiano, sigue llevando en 
sti ser, profunda realidad teológica; 
d pleno desarrollo de Cristo en lar 
almas, Porque aquel adviento dcl puo- 

hio israelítico terminó con la realidad 
[del Mesías. Los cielos ya llovieron só­
brela tierra el rocío oclcstial. Ahora co- 
tresponde a los corazones de los hom­
bres abrirse de par en par para reci- 

I birle.
Cristo sigue ahora peregrinando por 

11* tierra en busca de hospedaje. Como 
1 se hubieran trocado los papel'es por­

que ahora parece ser que corresponde a 
Cristo la espera. Yo más bien diría te­
nemos dos advientos recíprocos ; el de

Cristo que busca corazones; y el del 
hombre que anhela unirse a Cristo.

Y  qué triste es pensarlo. Esos dos 
advientos no se corresponden. Cuántos 
los que á ciencia y conciencia arrojan

de sus casas al Divino Peregrino y 
cuántos los que se la cierran a su paso 
por el mundo...

Pero el adviento es precisamente eso : 
tiempo de inquietud y de espera. Es 
-¡reparación y esfuerzo. Por eso el ad- 
•iento de Cristo no es sino el nuestro. 
Por su parte, todo se ha realizado. Sólo 
le falta nuestra correspondencia- Cristo 
nos llama, y nos llama a todos cris­
tianos y no cristianos. Abrámosle las 
puertas de nuestro corazón de ese modo 
cerraremos nuestro adviento con broches 
de oro, realizándose a la vez el de 
Cristo-

Pero no olvidemos que aquel advien­
to judaico tuvo en su postrer momento 
un Precursor del Mesías. Juan Bau­
tista nos predica también hoiy y nos en­
sena los senderos de nuestro retomo.

Yo creo que nuestro adviento de hoy 
debe ser realización dcl reinado de Cris­
to- Si queréis nacimiento dp Cristo on 
todas las almas. Porque repito: Cristo 
orno Mesías, llegó ya-

Por eso todos cuantos gozamos de 
’a fe, hemos de cooperar a esa rraliza- 
¡ón, como precursores. Como Juan 

Bautista. Siempre con los medios que ya 
sabemos y que con sublimidad nos ense­
ña, vestido con pieles de animales y 
alimentado con langostas y miel sil­
vestre.

S a l v a d o r  d e l  C a s t i l l o ,

“Misiones Católicas» es la revista de todos y  para todos los Misioneros, Sus páginas 
sirven para reflejar la vida abnegada y ejemplar de los vanguardistas y los hechos y 

noticias de retaguardia, que les sirven de consuelo y distracción.
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Talasarí Misión Varli' India) L'̂ s pequeñas del iciernadn prtpirae la lucióla

E L  P R E C I O  D E  L A  F E
En charla con los hombres por esos mundos

Decía Novaiis que cdonde no hay Dios, hay fantas­
mas»- Es decir, que quien, rechaza la revelación de «Dios 
hizo a] hombre a su imagen y semejanza» se cncuenua 
en poco tiemjx) conque él mismo se ha fabricado un. dios -íl 
su propia imagen y semejanza- No sé con quién se encon­
traría Novalis cuando afirmó tan gran \-crdad, pero creo es
esta la experiencia más común a quien deja la España
— aquella de Napoleón con demasiados frailes— a trueque 
de cualquier otra nación del Ccflitinente y más aún de los 
otros Continentes.

No Silbe el que ve, qué cosa es perder la vista, hasta que 
se topa con un ciego o él mismo se convierte, por una de 
las mayore- desgracias, en uno. Ni menos sabe el que cree 
en Dios —el Dios de la revelación— lo cjue es creer en mn 
dios d» ¡jropia invención. —Porque creer, el hombre siem­
pre cree en algo, aunque no sea más'que en las fosfores- 
,oencías de los ojos de un gato—- Y  antes de seguir ade* 
Ip-nte doy fe de la veracidad de mis personajes, así como 
de su perfecto estado de salud mental. Y  tras este preámbulo 
tan importante no me queda más que traerlos hasta donde

ustedes les alcancen y les puedan estrechar la mano- una| 
vez este rito de la presentación se lleve a feliz ténnino- 

Cualquiera que liaya pasado una breve temjiorada «n | 
los llanos de la India, en cualquiera de sus 500-000 a!<to, 
donde la temperatura es un agobio, y los cuerj>os son ne-1 
groides, se habrá topado con las mismas .experiencias o pare' 
cidas que las que narran estas cuartillas- El hecho irrefa 
table es que el hombre y no sólo el indio va en busca d( 
Dios. -A los europeos o americanos se los cncuentra ana 
donde menos los espera. Se anuncian siempre con clnustM 
bagaje y aún no he hallado uno que se diese cuenta de | 
ridículo de ir a la India independiente con un enorme as*' 
lacoff» del lainaño de una sombrilla, pantalones cortWi 
despechugados, y armados hasta los dientes de cámaras to- 
tográficas. Creí que casi lodos estos individuos serían tu­
ristas, pero resulta que de cerca no lo son. Que el'‘>*' 
muchos de ellos, vien-cn a la India buscando a Dios. 
efecto de aquella película «El filo de la navaja» ? Lo cierto 
es que por aquí desfilan los tipos problemáticos de todas la 
Naciones. Saco de mis notas algunos de mis amigeS'
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Un francés. Alto, pecoso, mirar distraído. De padres ca- 
Itóiico. « t  los años más fervorosos vivió en la Trapa- Una 
L ij2 le llama lejos y decide seguirla- Sin dinero, una camisa 
y un pantalón corlo que lleva puestos, junto con una toalla 
son sns posesiones- De paso, -la toalla la usa no más que de 
pantalón .cuando los que lleva puestos han de ser lavados.

I ¡El sabe? que en el hiniduismo está el dios que busca.
Un inglés. Escritor. Desengañado de la religión de Eu- 

Iropa. Volvió a desengañarse sucesivamente del Qudianis 
—secta del Islam—, del Budhisino y de la doctrina de Ra- 
makrislma- Actualmente está probando el culto de Shiva.

Un alemán. Fornido, cargado de hombros, vestido al 
[modo indio. Aunque nacido en el corazón die Berlín se llama 
la sí mismo swami Gauribala y su lespecialidad es el andar 
Isobre tizones encendidos sin quemarse, claro.

Un suizo- Anciano \enerable, todo dulzura, aun en su 
I barba blanca que atusa continuamente. Cuando ríe lo Itacc 
a chorr,DS con sonido de cascada- Pertenece al Teosofismo, 
C5 vegetariano y desde m uy joven practica el nudismo.

Tres americanos. Sin ningún parecido físico por donde 
[sacarles la nacionalidad. Los tres pertenecen a una sociedad 
Imiáonera- Son todo cantimploras y botellas termos para 
hervir el agua que han de beber. Quieren vivir y morir en 

líos Himalayas.
Un danés. Con influencias chinas y comunistas. Habla 

[como si le diesen cuerda. Confía en reformar el mundo 
Icoiiuna teoría completísima suya basada, a) en trigonome- 
Jltia b' er, el Rig Veda, c) en la teoría de la Relatividad- 
Id) en AJarxismo.

Y la lista podría seguir, pero no la paciencia de los 
I lectores. Por eso dejados los llanos ,y los hombres de 
Europa creo mejor ir a los hombres del país. Esos co.n gco- 

[grafía suficiente como para saber ir ¿delante de la tempera- 
I tura y Mo quedarse en los llanos en mayo, ni en los montes 
lea diciembre.

Podría multiplicar Jos ejemplos hasta competir, en volu- 
Imet, con el Espasa, pero entonces-dejaría el tono informa- 
liivo de estas cuartillas. Me contentaré con dos üpos y un 
(lugar.

El lugar es uño de ensueño, donde la hierba no es aclu>- 
¡colatada ni los árboles desvaídos, donde el paisaje chorrea 
jagua y la naturaleza huyéndo del suelo se empina feroz 
hasta beberle su fríoi a la brisa- Este es Abu, monte satu- 

|nido de bellezas naturales, cobijo de mitos, de ascetas, 
jsadhus y lleras. Plantado en el -corazón de Jas llanuras dcl 
] Cujerat, se eleva desigual, como si no pudiera ya más re- 
sisiii tanto sol y tanta asfixia- ,Y es en este monte donde, al 
llegar mayo, k  «troupe» de sadhus y ascetas indios q̂ue dis- 

(curre y vagabundea por los llanos tiene sus vacaciones. 
(Ellos claro está no les dan tal nombre. Mi amigo, el que 
(ustedes van a conocer ahora mismo, ,mc deda que llegaba 
(allí guiado |5or el esi¡íritu, una Voz a la que él siempre obe- 
(dece- Es un placer tener cspíitus ¿que se acomoden al clim-i.

Pues mi amigo, es joven, no más de 25 años. Estatura 
I Media, túnica suelta color azafrán, una ibarba prieta y un 
jMirar impreciso- Su cueva está asomada a un lago encan-- 
Itador; un corro de montes, las nubes, el délo, las flores de 
[loiQ, unas barcas, los patos, los indígenas, todos se miran 
I ®  él- Frente a 'CS-e lago mi amigo me habla de su nuevo 
lucimiento. Antes de nacer otra vez, período de vida de la 
I que dice no acordarse, pero de la que me cuenta que era es­
tudiante, nacido en Madrás, hastiado del raund¡o y con pen- 
j^mimtos de suicidio, el hinduisnio le daba náuseas. Los 
jhmdús que el conocía ni piensan, ni meditan, sólo repiten 
mlahras sin sentido ante lo que se les antoja llamar dios. 
Incluso el nombre de «guru» que se da a los sacerdotes 
tundús le sonaba impertinente y por eso él ahora se llama

decidió acabar con todo y se 
(iué al tnar. Y fué allí donde renació. Mientras se despedía

de % vida, alguien se le acercó por detrás y le tapó los 
ojos. Una voz sonando cerca de su oído, le dijo que se pre­
parase que iba a ver una gran vista, que dios estaba cerca 
de su camino. Y a fe que necesitaba preparación pues lo 
que vió no es una de esas cosas que asoman por todas las 
esquinas. Allí en frente de él había un hombre colosal, 
cvipaz de separar los montee a empujones, fuerte y bien pro­
porcionado, como Adán antes de comer la manzana- Este 
P'crsonaje iba a ser su Maestro de novicios por seis meses. 
El le dió nuevo sentido a su vida- Renació. Que 'en romance 
quiere decir que aprendió a meditar: que fuera de otros 
secretos que él no me podía decir, consiste en taparse los 
varios agujeree por donde se le escapa «lergía al cuerpo 
y en tal esfuerzo olvidarse de .todo. Es una variante d-»! 
yoga. Para variar se puede pensar en la clase de animal que 
a uno le apetecería convertirse en la próxima encamación. 
Pero mi amigo, más perfecto, sabe flue se puede ir directa­
mente a dios con sólo la pequeña molestia de pensar con­
tinuamente que no se quiere volver a fiaoer animal. Por, 
eso la meditación de mi amigo tiene a veces la variante de ' 
pensar en «no ser un animal»- Con humildad franciscana 
me confesaba que a pesar de estar en el oficio por seis años 
aun tenía muchas distracciones en la meditación. Seis años 
más y sería perfecto. Con todo el espíritu le llama a re­
correr el mundo- Pierda ir a América a dar conferencias 
sobre el yoga y dar tunas .pequeñas demostracicaies. Espera 
reformar el mundo a fuerza de yoga- Me preguntó qué me 
parecía si iba a España a hablarles a la gente de religión, 
de la verdadera- Sobre todo él confiaba triunfar en los 
pueblos. De alguna manera le quise probar mi amistad,y 
le disuadí- Le dije que los españoles son gente muy fiera

t e

Katkaris ¿(ocia]. Una mamá peinando a lu pequeña
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en cosas de religión. Y si sólo quería dar exhibiciones cir­
censes en América le pagarían mejor.

Hay en Abu unos cartelones que hacen propaganda del 
cielo y los firman nada menos que «Deidades de incógni­
to»- Esto en Madrid o para el caso en cualquier país cató­
lico, sonaría a pitorreo, pero aquí es diferente y uno sabe 
que se dice en serio- Notas en ristre me adentré en lo que 
parecía ofrecer posibilidades de algo interesante.

Fué el último día de mi estancia en Abu. En mi ronda 
de despedida fui a parar frente al edificio de ios carteles. 
Una yerja, tras la verja un jardín, en. el jardín y asomado 
al valle una glorieta, en la glorieta un anciano. Zurbarán 
hubiera pintado un cuadro, la glorieta a oscuras y ia luz 
a chorros saltando de la cabeza blanca, del traje y la son­
risa. Con él llegué hasta la glorieta, me asomé al valle 
y me hubiese quedado allí si el anciano, con su sonrisa 
no me hubie.se invitado a sentarme- Desde mi observatorio 
me di cuenta üe la vida del cenobio. Monjes y monjas, 
impecablemente de blanco, discurren en todas direcciones. 
Me sorprenden todas y cada una de las cosas que voy vien­
do- Empezando por eso de las monjas y los monjes jun­
tos. El anciano sonríe. Yo ya empiezo a cansarme de tanta 
sonrisa y disparo la primera pregunta- «¿Quiénes son uste­
des?» Pero la respuesta no vino directa- El anciano, son­
riendo, I caramba con la scmrisita I, dió una palmadita y 
como por conjuro alguien se plantó ante nosotros. Era un 
monje, de blanco, oscuro de piel y más de pelo, serio —se 
lo agradecí— con un fajo de papeles en las manos. El 
anciano se levantó, se inclinó casi imperceptiblemente ante 
mí y desapareció tras las flores del jardín. Mirando todavía 
en su dirección le dije al nuevo acompañante. « ¿ Quién 
es ?» La respuesta llegó tan rápida y sonora que tuve que 
agarrarme a 3a silla para asegurarme ,de la realidad de las 
cosas. «Fs Dios-Padre», me dijo el otro. «Tu padre», dije 
yo, pero no me entendió- Entonces empecé a vislumbrar 
eso de las «Divinidades de incógnito». Según mi cicerone,

u n a  n u e v a  e r a  d e  r e l i g i ó n  e m p e z a b a  e n  l a  t i e r r a .  L a s  e,?eri. 
t u r a s  h i n d ú s ,  n o  m e  p u d o  d e c i r  c u a l e s ,  a s í  l o  h a b í a n  pro- 
f e t i z a d o -  Y  e l  c e n t r o ,  l a  s e m i l l a ,  e l  e m b r i ó n  d e  l a  nueva 
g e n e r a c i ó n  e s t a b a  e n  a q u e l  c e n o b i o -  D o n d e  D io s - P a d r e  
r e g í a  u n a  f a m i l i a  d e  d i o s e s  y  d i o s a s , -  h a s t a  e n t o n c e s  n o  lo. 
c a l i z a d a s  n i  r e c o n o c i d a s  e n  e l  c i e l o  h i n d ú -

Con un eclecticismo exhaustivo habían reunido y com­
parado todos los grandes profetas y hombres de todos los 
tierr'pos. Y  ^on los hombres sus doctrinas. Para ellos el ma. 

^yor era Jesucristo. Pero aún no le bastaba al mundo y 
por eso esta vez, no Dios-Hijo sino el mismo Padre se en­
carnaba y redimía al mundo de su anegación en la mate­
ria- El gran pecado de la humanidad estaba en que se ha­
bían .olvidado que tenían un alma, -por eso toda la batería 
dcl anciano que dirige esta guerra .se dirige a que los hom- 
bres, empezando por los monjes y monjas se persuadan, ha­
gan idea de sus ideas de que ellos no son cuerpos sino al­
mas, eso es lo que el mundo olvida- Y por eso existe el 
pecado- Por eso aquí vivimos todos juntos, hombres y muje­
res, aunque con debidas separadon'es, para ejercitamos en 
esa verdad de que los cuerpos no cuentan- De la boca de mi 
acompañante van saltando al ruedo de mi curiosidad todas 
las doctrinas imaginables de todas las sectas existentes. Mez­
clan una de cal y otra de arena y todos tan contentos. Cot 
todo, según mi instructor, se exige que los habitantes d?l 
cenobio hagan y guarden voto de castidad. Como prueba 
de que el anciano que me recibió no les engaña ni .ellos se 
engañan me dicen que todos tienen revelaciones-

Dccidí parar el interrogatorio y ahuecar el ala, uo 
fuese se me contagiase eso de las revelaciones.

Fuera de la verja respiré hondo, lancé los ojos,, a hs 
cosas —tan serenas— al cielo —tan bello— y colándome 
de rondón hasta donde mis ojos de carne no alcanzan, ca! 
ce rodillas y en castellano dije el Credo. Ese Credo que 
recibí gratis, y que sólo ahora aprecio en cuanto vale. 
La Fe no tiene precio-

NicOLAS Ma r ía .

L o  q u e  v a l e  N u e s t r a  F e
Este epígrafe pondría yo a mis recuerdos de los días 

pasados en el Sanatorio antituberculoso de Sakuramachi.
Hace ya más de med'o año, y cuando me distraigo, 

todavía me sorprendo rumiairdo las escenas de aquellos dos 
meses singulares. Sobre todo aquella primera impresión!... 
Tarde de fines de julio- Mucho sol, flores, luz sn los pabe­
llones. todo cristal abierto a la brisa-.. A lo largo de aque­
llos pasillos camino de mi cuarto, enfermos, muchos enfer­
mos y enfermas,-en su mayoría jóvenes, mirándonos pasar 
con una sonrisa sin brillo en sus ojos cansados... Proba-

blemente pensarían para s í ; « i También los extranjeros m 
ponen tuberculosos! », como luego me diría una enfermen.

Al volver a Tokyo el P- Socio, dejándome a mí p 
solo en mi cuarto —pequeño y pobre como celda de fraik- 
tel vez volvería dando vueltas a lo que tantos me habían 
de escribir después : « | Pobre I l Cuánto le ha tenido quí 
costar este trabajo I Y  más, ahora precisamente cuando iba 
a empezar a trabajar...»

Sin embargo, lo cierto es que yo quedaba en mi cuano 
de enfermo, tan conforme, más. tan contento como nunca 
lo he ^lado. Es que sentía claramente sobre mi vida hs 
manos maternales de Dios. El P. Provincial me había ds- 
tinado a enseñar en el Eiko Gakuen. Pero el Padre Cele 
lia! me había cambiado el destino- Y  el Padre Celestial 
tenía motivos para saber mejor que .nadie lo que más me 
convenía; sobre todo, tenía Corazón para no darme sino 
eso- Y eso era esta enfermedad : ¿ | Cómo no iba a quedare 
tan contento I ?

A los pocos días, un joven jesuíta japonés me escríba 
piciiéndome colaboración para una revista japonesa des 
nada a los enfermos.

Ciertamente pocas veces he sentido tantas gan^ de 
dícar como aquellas horas de forzado sÜeaicio- 
de tener a la vera de mi cama a tantos y tantos 
de japoneses enfermos... Irles hablando uno a uno, de cora 
zón a corazón. ,.

Hablarlas del Padre que todos tenemos en cíe o •

N o  
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No es probable que el cambio de po­
der en el Kremlin afecto a la situación 
religiosa en la Unión Soviética.

El comunismo, al menos el leninista 
que impera en Rusia, es intrinsecamonte 
ateo. Quien quiera lleve las riendas, ya 
sea Malenkov, Bulganín o Khrushchev, 
tiene necesariamente que dedicartjo a ex­
tirpar lo que el comunismo llama «su­
persticiones religiosas ».

Por ahora, no veo la posibilidad de 
un acercamiento entre la Cristiandad y 
el comunismo- Puede quie algún día la 
haya- Pero para ello los comunistas de­
ben dejar de ver en el marxismo un su­
cedáneo de la religión, y limitarse a 
mirarlo como un sistema económico y 
social, no como una mística.
• El decreto de Nikita Khruishchev de 
noviembre del año pasado, ha sido erró- 
mente interpretado como un alto en la ' 
propaganda amirrehgiosa- Un cuidadoso 
estudio del decreto demuestra que pre­
tende lo contrario- Khrushchev, qui-en os­
tenta el cargo de primer secretario del 
Partido Comtmista, no se queja de que 
liaya demasiada propaganda, sino de su 
eficacia, y pide que cese la estrategia 
de ridiculizar la religión y se la susti­
tuya por métodos científicos más con­
vincentes.

La campaña antirreligiosa hibíi lle­
gado a extremos tales, romo impedir 
ascensos de funcionarios y los hijos de 
los creyentes no eran admitidos en el 
Konsomol, b  sección juvenil del parti­
do comunista- Khrushchev considera 
eciuivocado este proceder porque impide 
que personas caijacitadas ocupen c-argbs 
de responsabilidad en el Partido \' on la 
industria soviética.

Recalca que la mejor forma de atraer 
a los creyentes al comunismo e.« una 
educación paciente, para «librarles de 
los errores religiosos »-

Debe tenerse en cuenta que el Krem­
lin tiene que administrar un país muy 

grande y cofrplc- 
jo- Cierto que

__________________ ' lodo comunis.a
debe ser un ateo 
convencido, pero

Un Padre sin cuyo permiso ni la hoja del árbol cae a 
tierra... Un. 3’adre que conoce hasta el número de cabellos 
de nuestra cabeza-.• Un Padre, que por puro amor nos 
dio a su Hijo único .. Hablarles de este Padre, y recor­
darles que de nadie está más cerca el corazón del padre 
que de su hijo enfermo...

Hablarles luego de un Hermano mayor que se dejó ma­
tar por nosotros. Un Hermano que, para que no pudiéramos 
decir que no nos entendía, quiso probar de lodo lo amargo : 
dolor en el cuerpo, tristeza y soledad en el alma...

Hablarles en fin de nuestra Fe, que ilumina el dolor 
mostrando que es camino de redención, .camino de gloria... 
V así darles la clave de eso que al hombre sin fe descon- - 
dertan esa serenidad, dulzura, alegría del -bueno ante la 
cruz. Aquello que mi vecino de cuarto, un párroco de Tokyo 
[de quien hablaré otro día) repetía en medio do sus dolores 
y ahodos; «Sufrir, sí sufro. Pero, ¿tiiste? nunca I »

Y cuando me llegaba el recuerdo de tantas almas bue- 
que, esparcidas a los cuatro vientos, ofrecen sus penas 

'■ ¿olores por la conversión del Japón, iqué ganas de ra- 
diade; un mensaje de alimto y de cariño, un mensaje de 
cgradcj i.iento! Hablarles del tesoro que llevan entre ma­
nos Pedirles que nos lo den todo, que lo necesitamos i 
Qnt líos lo den cada día más puro, acendrado en llamas de 
Mno: y de entrega sencilla y confiada al Corazón de 
yde Jesús... Así es como ganaremos el Japón para Cristo!

A l f o n s o  M- N e b r e d a , S . J .

si • los rojos atacíui a la rreligttki hasta 
el extremo de sublevar a la gente con 
perjuicio para la producción, lo único 
que consiguen' es perjudicar a pn causa-

Se me loa preguntado también si el 
incremento de la campaña antirreligiosa 
se debe, a un despertar religioso en la 
Unión Soviética. No tengo conocimien­
to directo de ese despertar pero puede 
establecerse la conclusión de que cuando 
se intensifica una campaña, o cambia 
de rumbo, es porque fracasaron los mé­
todos anteriores. Los funcionarios so­
viéticos han confesado este fracaso.

Es cierto que muchos jóvenes se ca­
san .todavía por la iglesia, son bauriza- 
dos, se educan en la Fe. E incluso sa­
ben contestar a los que ridiculizan la 
religión. Por ejemplo, en una ocasión 
cuando un conferencista ateo atacó la 
creencia en Dios, diciendo que el mundo 
funciona tan perfectamente que no nece­
sita de E!, uno de sus oyentes interrum­
pió tajante ; «Eso indica lo estúpido que 
es usted y lo sabio que es Dios. El es 
tan inteligente que puede hacer un mun­
do que anda solo».

Los funcionarios comunistas tomaron 
buena cuenta del incidente: «Mirad lo 
que habéis hecho», advierten los agita­
dores ateos. «Después de tanto ridiculi­
zar, vosotros sois los ridiculizados».

Me preguntan si era yo el único sa-̂  
cerdotc católico que había en Rusia. Sé 
de otros cinco por lo menos. Uno, el 
Padre José Bulorovich Adamovích, está 
encargado de la iglesia de San Luis ds 
Francia en Moscú. Dos sacerdotes, m  
párroco y im cura, ofician para los ca­
tólicos en Leningrado; y dos padres 
más ejercen su sagrado ministerio' en 
otras partes de la Unión Soviética-

P
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Que yo sepa tocios son buenos sacer­
dotes. Me consta que el Padre Adamo- 
vich lo es. Todos ellos dependen del 
Arzobispo Antonio Sprinovics, de Riga, 
en Letonia, el único obispo católico re- 
reconocido en la Unión Soviética-

No tengo idea de cuántos católicos 
haj’a en Rusia. Antes de la revolución 
de 19 17  había unos 8  millones. No se 
si hay sacerdotes que ejerzan secreta­
mente- Lo que sí só es que la iglesia 
católica de Moscú y la de Leningrado 
se ven abarrotadas de fieles. Pero el 
grupo más numeroso de creyentes está 
constituido por los ortodoxos. También 
hay unos treinta millones de musulma­
nes. Los bautistas tienen una iglesia en 
Moscú y una capilla cu Kiev. Hay dos 
sinagoga-s en Moscú y una en Leningra- 
do- También lie oído que existen algu­
nas iglesias luteranas en el Volga gor­
man o-

El Kremlim cambia de 
cara pero no de alma, 
según aíirma el Padre 
Jorge Bissonnette, Ca­
pellán militar católico, 
expulsado a principios 

de marzo de Rusia.

He visto a los rusos ortodoxos con­
currir a isus iglesias en número sorpren­
dente- La mayoría eran viejos, pero ha­
bía también «pioneros» comunistas y 
hasta soldados en uniforme.

Los ortodoxos tienen cierto número 
de seminarios. El plan de estudios es 
parecido a los seminarios católicos, ex- 

, oepto que ponen más énfasis a la so­
ciología.

Conocí en Kiev a algunos monjes or­
todoxos. Parecían sinceramente religio­
sos. He visto también a varios jerarcas 
de la iglesia ortodoxa, tales como el Me­
tropolitano Nikolai, que concurre a las 
conferencias pro paz fuera de la Unión 
Soriética.

Visité un seminario musulmán en Buk- 
hara, con unos 75 seminaristas, y tanto 
ellos como los profesores daban la im­
presión de ser gentes sinceras.

Los comunistas permiten los cultos 
en interés propio. La libertad de reli­
gión está garantizada por la constitu­
ción soviética y procuran no contrade­
cirse ; pero ansian el día en que todo 
el mundo sea tan «ilustrado» que nadie 
quiera practicar la religión. Sin embar­
go, mientras perduren las «supersti­
ciones» religiosas, concederán libertad 
suficiente para poder exhibirla al mundo.

i .  -íij*-.--í.- '■  ■-'■P'V

ir

Vi.-

í:'- . I- ; >
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A S O C I A C I O N  A D  L U C E M ,  EN E L C A M E R U

El viajero que va de Yaounde a Sang- 
meliraa emprende un camino como no 
existe otro en Africa; tortuoso y ape­
nas transitable, lleno de rodadas y de 
baches. A veces la Duvia forma gran­
des lodazales que liacen patin.ir los co­
ches como si rodaran sobre una pista 
de hielo.

Henos ya en Mabalmayo, gran centro 
comercial, comunicado por carretera )’ 
ferrocarril, donde reina una gran acti­
vidad. A la salida de la ciudad encon­
tramos una magnífica carretera asfal­
tada. ¿Espejismo? Se siente uno tenta­
do de parar el coche para coritemplacl̂  
más de cerca, pero puede más otra
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Itdimclíjn en In qtic suelen oter casi 
liodos los conductores; la de pisar íuer- 
Ite el acelerador... Ciento veinte kms, d-i 
Jarretera asfaltada es algo increíble en 
lias selvas del Camerún. Parece que la 
Icarfcieta se precipita sobre ustedes y 
lios pueblos se suceden unos a otros 
Icomo engastados en las vastas pkin- 
Itadones de cacao, la riqueza del país, 
iR o d am o s sobre la llamada «Carretera 
|del Cacao».

Iciaros pabellones en el bosque
De vez en cuando, sobre la pista, un 

liiuiicador ruinoso señala la dirección de 
|un pueblecillo perdido entre la vegeta- 
Icióti. Veinúcinco kms, antes de llegar 
la SangmeUma otro indicador señala 
|hacia la izquierda : «A Nden, 15  kms. » 
Iriaiazo, vuelta al volante, vaivenes, sa- 
Icudidas.,.; Africa vuelve al recuerdo dei 
|>iajcro. Llegamos a San Miguel do 
iNdcn, la casa de los Misioneros, Padres 
|del Espíritu Santo. Cenn, la casa de las 
Jreligiosas, la iglesia, la escuela y, a la 
lizquicrda, perdida entre la vegetació.a, 
lia casa de la Asociación Ati Lucem. 
jlotlo fué construido de ladrillo por los 
¡Misioneros, Dios sabe a costa de ciián- 
iíos sudores.

Dos kilómetros más lejos, en medio 
Ide una flora exuberante donde cada 
¡rama lucha por la vida tratando de. 
lasfúiar a su vecina, un claro artificial, 
|aeado y mantenido a base de constan- 
Ites esfuerzos, ofrece al viajero que ha 
|recorridci largas carreteras un cspcc- 
Itáctilo de i>az y tranquilidad i un grupo 
¡de blancas construcciones con largas 
¡galerías, acogedora.? en medio de una 
¡naturaleza virgen matizada con toiis 
lias varúinics ele color verde.*

|Sin manos ni pies
No obstante, a medida que el coche 

Ise acerca moderando la marcha, la sa- 
Itisfacción de haber llegado felizmente 
lalfin del viaje queda ensombrecida. A 
lia entrada nos saluda un negro con el 
jpuño en alto. Una nueva emoción nos 
jliielve a invadir. Seres extraños, erraii- 
|tes por lo.' rincones, frecuentan estos 
Ilugaies. Unos caminan apoyados en un 
Ibastón. Una mujer se sostiene «a ga­
itas» detrás de un macizo. ¿Buscará 
I algo? Al darse cuenta de nuestra itrc- 
Jsenda, huye. No tiene manos ni pies y 
sólo le quedan unos muñones apenas 

[Cicatrizados, lívido.?.
Ya lo habrán ustedes adivinado; 

liemos llegado a la leprosería de Nden, 
fundada por la Asociación Ad Liicem, 
eu el Sur del Camerún. No, el negro 
nonos había levantado el puño: al re­
cibimos, había ensayado un torpe sp- 
ludo militar y sucedía que su mano no 

I '«lía dedos. Desde los primeros mo­
mentos la leprosería sorprende con tal 
visión que el sufrimiento no se olvida

jamás. A esa rrmtura que Dios habí.i 
destinado a caminiar de pie, con la mi­
rada hacia el cielo, la ?'eis obligada a 
andar como una bestia- He aquí algo 
que debería moderar el orgullo de un 
siglo engreído por lo.? descubrimientos 
y el progreso-

¿Fin de una prueba?
i Qué es la lepra, esa enfermedad cuyo 

solo nombre causaba horror en otro 
tiempo y que aún hoy provoca náuseas 
a nuestros contemporáneos ? Hoy día, 
en que la medicina parece triunfar so­
bre semejante plaga, un Doctor la de­
finiría poco más o menos así; «La le­
pra es una enfermedad general causa­
da por un microbio descubierto por 
Hansen en 1874- Se manifiesta por per­
turbaciones de todo el organismo y en 
particular por la neuritis (inflamación 
de los nervios), por los cambios del co­
lor y la constitución de la piel. La 
lepra es una enfermedad contagiosa que 
se transmite del enfermo al sano en con­
diciones que .sólo imperfectamente cono­
cemos. Unicamente se admite que c*l 
poder de contagio de dicho bacilo es 
menos peligroso que el de la tubérculo- 
bis y que se requiere mucho tiempo de 
contacto con los apestados y vivir en 
malas condiciones higiénicas para con­
traer la enfermedad. Se trata de una 
enfermedad crónica cuya evolución, fuc- 
la de lodo tratamiento, dura años c 
incliiscy decenas de años- Este aspecto 
c.qiljca en jiartc ól lu-cho de que el le­
proso sea con frecuencia inquieto y exi­
gente. lepra es una cnfermrdad de 
tratamiento largo y de fáciles recaídas, 
que exige atenta vigilancia médica du­
rante varios años. Preciso es añadir que 
hasta el presente ha guardado una gran 
parte de ese misterio que la hacía ümi 
temible y que, al cabo de mUenios, los 
médicos tratan de descubrir».

Es propio de los médicos presentar 
las enfermedades con sangre fría y en 
estilo c onciso; pero la anterior des­

cripción de la lepra nos permite eiUfc- 
\-er la desgracia de un leproso.

Casi desconocida actualmente en Eu­
ropa occidental, la lepra continúa ha­
ciendo estragos en Asia, Africn, Oceanía 
y América del Sur. ¿Cuántos leprtsos 
hay en el mundo ? Los cálculos oscilan 
entre los cinco y los diez millones... 
Triste incertidumbre que nos hace pen­
sar eñ tantos desgraciados que conti­
núan abandonados, como borrados de­
finitivamente del mundo de los vivos.

Durante la Edad Media existía, en 
ciertos lugares, la costumbre, en cuanto 
se descubría un caso de lepra, de llevar 
el enfermo a la iglesia y cartarle 'Cn vi­
da el oficio de difuntos; desde allí se le. 
conducía fuera de la ciudad al lugar re­
servado jJara lo.s leprosos. Pronto se 
n.uliiplicaron las enfermerías atendidas 
por religiosos especializados, pero debie­
ron transcurrir más de tres siglos para 
reducir la epidemia.

Soledad, miseria, abandono, agonía 
lenta; ésta es todavía la suerte de mi­
llares de leprosos.

En ayuda de los leprosos
Pero al lado de la historia ignominio­

sa de la lepra hay también una histo­
ria gloriosa- E l Evangelio nos cuenta 
que Jesús tuvo piedad de los leprosos y 
fttiró a (muchos de ellos. Posteriormente 
esta enfermedad ha t«iido sus héroes y 
sus mártires, movidos por la misma 
compasión y el mismo amor de Jesús. 
Los miembros de la Asociación Ad Ln- 
cem, fundadores de la leprosería de 
Nden, tienen su puesto entre los cente­
nares de misioneros, médicos y enfer­
meros —hombres y mujeres— que ha.n 
dedicado su vida al cuidado de estos 
desgraciados.

Hacia 1935 el Director de la Misión 
Católica de Nden fué requerido por un 
grupo de leprosos que querían estable­
cerse a la sombra de la Misión. Aban­
donados o incluso expulsados por sus 
íamilianes, sin medicinas, sin víveres.

4^5
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sin abrigo, pedían auxilio a la Misión. 
Era urgente salvarlos de la muerte y de­
volverles el gusto por la vida, cosa que 
hizo el Director de entonces y luego sus 
sucesores. Las preferencias de su solici­
tud y de su caridad fueron para los le­
prosos : les ayudarcai a instalarse, los 
visitaron, les dieron medicamentos, ví- 
¡i'eres y ropas; caridad conciliadora que 
les ganó la confianza y fortaleció la . 
unión. Jamás desde entonces  ̂hubo re­
vueltas entre ellos, como ocurre con 
frecuencia en los poblados leprMos.

Sin embargo, no estaba todo hecho. 
Faltaban medicamentos y asistencia mé­
dica. La Misión hizo entonces un llama­
miento a la Fundación Médica Ad Lu- 
cem, la cual, desde 1938, \dcnl3  a visitar 
a los leprosos y a cuidarlos. En 1946 
fué destinado a Ndea para dirigir el 
Dispensario de la Miáón un enfennero 
del hospital de Eiek- Cuando en 1948 
los miembros de Ad Lucem se instalaron 
fijamente, el conjunto so puso on mar­
cha tomando lui gran auge. En sólo dos 
años subió de 106 a 500 el número de 
leprosos. Hoy se reúnon allí unos 700; 
además se visitan co.i regularidad las 
otras leproserías de la reg.ión ; Sangaie- 
lima, Bengbis, Djuoni y oíros dos pues­
tos de la selva, lo que eleva a 1 . 2 0 0  •;! 
número de enferirios atendidos por la 
leprosería de San Miguel.

El secreto de su alegría

El viajero que visita los enfermos de 
Nden se sorprende y cree ;.star soñando 
En 'este lugar, donde todas las mise­
rias parecen haberse dado cita, no es­
pera uno encontrarse sino coa per-.onas 
amargadas y rebeldes. Por el contrario, 
en todas partes reina una al-.-gría sana 
que ilumina los r.DStrou y guarda corazo­
nes sanos bajo carne.? hinchadas o co­
rroídas.

En una sala próxima se e.-cucha una 
melopea c]ue acompaña el gui.arrillu in­
dígena. En una galeiíi un g.upo escu­
cha atento la narración de alguna histo­
rieta, interrumpida por giio» estridentes 
y jubilosos que hacen huir .a- ustados a 
los papagayos- Más lejos unos niños es­
tudian en voz alta; es la sala de clase, 
pues los niños no han sido olvidados y 
tienen aquí su escuela. No bhn suena la 
hora del recreo, los escolares abandonan 
sus pizarras y corren al patio para jugar 
al fútbol. Cerrando la fila, tenemos a 
Mekogo que, cojeando, trata de alcan­
zar a sus compañeros. Con sus ojos re­
dondos y su blanca hilera de dientes, 
me sonríe al pasar. De temperamento 
inquieto y vivaracho, me dicen que ha 
roto ya tres muletas sobre la cabeza de 
sus camaradas. ¿ Se lo reprocharemos 
demasiado ? Pónganse ustedes en su lu­
gar : no puede correr como los demás y 
se sirve para jugar de unos miembros 
inútiles. Antes de entrar en clase, in­

tenta jugar ai aro —siempre sonriente— 
con una vieja llanta de bicicleta. Con la 
muleta en una mano y la varilla en la 
otra, echa a rodar el aro; trata de se­
guirlo. pero llega tarde : el aro ha caído 
ya. Después de varios fracasos, ha lo­
grado al fin seguir rodando el aro, ilu­
minándose entonces su rostro con una 
amplia sonrisa- Yo no he sabido qué 
decirle. Si da peaia ver a un adulto en 
la flor de la vida mutilado por la lepra, 
1 cuánta más da ver a im niño en la au­
rora de la vida condenado para siempre 
a no poder servirse de sus miembros I

Eras el bullicio del día, renace la cal­
ma con la tarde- De una sala liega ha-- 
ta nosotros un largo murmullo : son los 
enfermos que rezan el rosario. Oración 
fe cristiana : tal es el secreto de su ale-
En el servicio médico

Cinco edificios componen el servicio 
médico de la leprosería, más otros e.i 
ronsirucción para' poder recoger nuyâ  
número de inválidos. Esto.? pabelloajs 
de largas galerías son el centro vital de 
la ciudad de los enfermos.

Visitamos el edificio principal. En el

□

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  O P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P á g i n a s

predi lectas
con premio a la colaboración

<¡• í̂Cí

M

•V'!

U n  F i l m  ú n i c o
En tus largas asentadas de cine ¿nunca te lia venido h tentación de 

ser actor? Y ¿np consentiste'-.. Ya se te liabrá hecho la boca agua tndí 
de una vez, imaginándole aprisionado en un film, rodando por el mundo, 
lucieiido ante miles de espectadores tu figura galana-..

Pues, crée.ne. Eres actor. Sé de alguien que como máquina de fil­
mar va siguiendo tu? pasos sin perder uno. Tus pasos... y los míos... y 
los de todos.

- ¿ . . . . ?
Me lo has adivinado. Sí, lector mío. Dios es quien está filmando una 

gigantesca película en que todos y cada uno de los hombres saldremos 
de actores. Y esa película se echará —no sé en que teatro— el día dri 
juicio universal, estando de espocladorcs todos los hombres «habidos y 
por liaber».

¿ Plabías reparado en ello ? Pues merece que trabajemos bien no sea 
que encontremos aquel día algo que nos haga enrojecer de vergüenza 
ante tantos millones como nos estarán mirando.

X.  X .  ( 10 ’ ).

G A N E  Vd. D IN ER O  C O LA BO R A N D O  A  E S T A  SECCION
El número colocado detrás de las firmas expresa la cantidad pesetas satble- 
cha al lector colaboradoi que baya proporcionado el correspondiente original.

Esta cantidad se remite bien en libros bien en electivo a elección.
No se devuelven originales ni se admite redamación por los que no s®

publiquen.
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cclKro, la oficina, cerebro de la leprose­
ría; de aq’jí salen las órdenes, las re­
comendaciones, las directrices que regu­
lan la ¡ruena marcha del establecimien­
to. Nos fijamos particularmente en los 
[iiheros. cuidadosamente ordenaclo-i don­
de hay clasificadas centenares de fichas. 
Cada enfermo tiene la suya : nombro, 
lugar de origen, fecha de entrada, edad, 
características de la enfermedad, trata­
mientos aplicados y evolución del mal.

En el ala izquierda se cncuentr.a el la­
boratorio donde se efectúan los análisis 
V se bu.'cani y estudmn los microbios. A

un 'lado, la parte quirúrgica: sala de 
operaciones, sala de desinfección y otras 
dos salas: una para los oioeradores y 
otra para los enfermos. En el ala dere­
cha, el dispensario con la farmacia, sa­
la de curas, etc. Todo lleno de luz y 
completimente limpio, a pesar de los 
centenares de enfermos que cada día 
pasan jior allí. Además, .su recorrido es­
tá ingeniosamente combinado, de tal 
manera que el enfermo que viene a 
consulta, a curarsiq, o simplem.ante a por 
medicamentos, no tenga que volver so­
bre sus proijios pasos. De este modo se

PAGI NAS  P R E D I L E C T A S P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □

rí«w,'.

>ífo.

-r*í<

■.-ijír-

.'’TÍi: -I '
y?-

t'íí-J

l<U£ll hijito pequeño que endulza tu vida, con aqu ilas .sonrisas,
3 '̂ iuellas tiernas felicitaciones por Navidades y por tu 

[ i j i i r - c r i s t i a n o  fervor... Piensa qué hubiera sido do tu 
fih” ^  lagar de nacer en tu hogar hubiera nacido en una
iüturii poblado salvaje, o en un país pagano... Cuantas
iriüc °̂mo la tuya tienen esta inmensa desgracia y no reciben 

}te Padre o la Ma-
Mn atienden con inmenso amor cristiano. Por el ca-
lundo 1 °  ®  almilas abandonadas al materialismo del
35 protegiendo con tus oraciones y tus donativos a cuan­

tiaron todo para ir a socorrerlas y llevarlas al regazo de Cristo.
T. C. (10').

□

evivan los empujones y los cmboteíla- 
mientos.

Junto al edificio principal hay otros 
dos, reservados a los hospitalizados : uno 
para mujeres y otro para hombres, con 
salas claras y aireadas donde se alinean 
dos hileras de camas metálicas. Un po­
co aparte y a nivel inferior, la cocina, 
dividida en secciones, una para cada fa­
milia, pues con frecuencia el' enfermo 
negro está acompañado de uno o varios 
de los suyos que vienen a vivir con él a 
Ii leprosería.

En el último edificio hay dos 
destinadas a escuelas, y lo demás, dedi­
cado a almacenes: productos farmacéu­
ticos, víveres, ropas y materiales diver­
sos. Ciertamente no es cosa fácil proveer 
de lo necesario a tantos enfermos, la 
mayoría de ellos pobres, y llegar a equi­
librar el presupuesto, sobre todo cmin- 
do, como aquí, se trata de un estable­
cimiento privado, si bien hay que reco­
nocer que las subvenciones concedidas 
por la Asamblea Territorial del Came­
rún consii.uy.cn una valiosa ayuda.

(De «La Purísi-na»). O- M. I.

Intenc-ión M isional

Por las Mis iones  enfre 

los in d io s  y negros  de 

A m é r i c a  d e l  Sur
Da profunda pena el contemplar unos 

oscuros manchones en el atlas de Ja fe 
en América del Sur. Grupos de motilo­
nes, jívaros, chavantes, criollos, mula­
tos, etc-, que .no han sido bañados por 
las aguas del Evangelio. Y si de ellas 
bebieron no han resultado tan efica­
ces como se desearía. Son conglome­
rados que, en su mayor parte se es­
conden en las inmensas e inexploradas 
selvas vírgenes del Amazonas y en las 
cordilleras selváticas de los Andes. Con­
juntos por naturaleza inconstantes, hui­
dizos y sumidos en profunda ignoran- 
ck. No ha mucho un misionero fran­
ciscano, que vivió diecinueve años entre 
los indios del Perú, n<« relataba el caso 
de algunas tribus que oo sabían contar 
más que hasta diez; carecían del con­
cepto para distinguir el bien y el mal 
y no tenían ni la menor noción de aho­
rro. Si algún día caía bajo sus flechas 
una llama se la comían en pocas horas 
y después a morirse de hambre. Es al­
go espeluznante, pero tristísima rea­
lidad.

No es tarea fácil calcular el número
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ladíos Quichuas Sudamericanos

de misión es similar a la ele oíros paí­
ses misionados. Están bajo la jurisdic­
ción de la Congregación ele Propaganda 
Fide los Vicariatos, Prefecturas y Mi­
siones de Hispanoamórica. El número 
crece de dfa a día y actualmente, entre 
\icariatos y Prefecturas, suman unas 
4 2 . En el Brasil, por razone.? Cárjcclaks, 
se han. preferido las llamadas «Prela­
turas nullius».

Todos los grandes Institutos misio­
neros trabajan en esta colo.-al cvangcli- 
zanóii eiuc no perdonan sacrificio ni 
héroismo demostrado por los religiosos

españoles —en su mayoría— cíe las dis­
tintas Ordenes evangelizadoras que, en 
general, son secundadas por los gobier- 
nos de las Repúblicas de Sudamérica. 
P'oro todo esto no resuelve el gran pro­
blema de América meridional.

El arduo y urgente problema de 
América son las vocaciones. Faltan vo­
caciones y faltan sacerdotes. Según «1 
P. José Mojica, O. F. M., necesitaroo; 
para Sudnmérica 40.000 sacerdote 
Esto queda confirmado por unas pa­
labras o.uc, en carta dirigida por el 
Santo Padre u la Jerarquía sudameri-

de indios que hoy día subsisten ;n Ame­
rica del- Sur. Un .cómpuio .aproximado 
da nueve millones; de los que Perú al- 
berg.r a 4-500.000; BoHvia posee 
1.700.000 y un millón a Paraguay y 
Ecuador,; ciuedan 120,000 en Veneriicla 
y cu cifras muchísimo más reducidas 
en las Guayanas. Como fácilmente se 
comprende, éstos grupos no fonnan urui 
entidad organizada. Su vida es de tri­
bu errante, con distintas -co-stutubfes, 
lengua y supersticiones disiiarcs- Evitan 
todo contacto con las demás tribus, si 
no es la despiadada guerra con que, 
a veces, Se desangran. '

Es cierto, ádemá.s, que de los nu¿-vc 
millones de indios, unos 600-000 son 
paganos. Esto nos manifiesta que. tras 
lénl'ísimas luchas, ,ea algunos sectores 
«íe este rriundo lian penetradoímucho.s 
misioneros ; y logran bautizar, da<  ̂
la escasez , dé sacerdotes, son visitados 
después de lapsos de tiemi)0  múy pro­
longados. pór dónde, cun justicia, son 
considerados como gentes de aiiu’n- 
lica misión. • , .

El . cuadro se ' recarga de luctuosas 
sombras sí pensamos en los otros , nue­
ve. millones de negros que, procedente? 
el Africa, eran llevadols a América para 
utilizarlos en.trabajos nada o poco hon­
rosos para lá .dignidad humana. Mu­
chos de. ellos'quizá estén bautizados; 
pero o'tros muchos són pa'ganos'y siem­
pre, unos ,y'otros, abandoiiíiilos en la 
cuestión religiosa- Porque el mundo 
p.olílico y., explotador no pata, mienteg, 
en .unos millones de.negritos que' Bien 
pudieran tener el aíhw blniiciz por- las 
aguas lústrales del Bautismoi y de la fe.

La situación eclesiástica en América

□

□

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S □ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

Fi o  X l i  y el  t r a b a j o
< Quien desea que hi estrella de la paz nazca y se detenga sobre k 

sededad, dé al trabajo el lugar que Dios le señaló desde el principio. 
Como medio indispensable para el dominio del mundo, querido por Dios 
para su gloria, lodo trabajo posee una dignidad inalienable y al mismo 
idmpo un estrecho lazo con el perfeccionamiento de la persona; noble 
dignidad y prerrogativa del trabajo, en ningún modo envileadas por d 
peso y la fatiga que se ha de soportar como efecto del pecado ongi^, 
mediante la obediencia y sumisión a la voluntad de Dios». (R. M- Na­
vidad 1942).

Jfs *  *

«El trabajador es una persona humana, su capacidad de trabajo no 
dc:be ser considerada y tratada como una mercancía, su actividad repre­
senta siempre una prestación personal...» (Discurso del Papa a los em­
picados-de las Fábricas Fiat; 31-X-1948).

* * *
Uno de los males que hoy se levantan en el campo del «̂ rabajo 

que ha perdido su alma, es decir, el sentido i>ersonal y social de la viQi 
humana. Oprimido por un conjunto de organizaciones, el trabajo n 
convertido al hombre en una rueda de ese organisrno, y la técni  ̂ . 
strie ha dañado luego el aspecto personal- (Carta de la Secretaría 
Estado de S. Santidad a la XII Semana Social de España; 18-1V-193¿/-

* # ^
«El trabajo, función de vida personal ,de cada uno, que P 

procurar a la sociedad los bienes y los servicios que le necean • 
o útiles. E l trabajo entendido así es capaz por su misma 
unir a los hombres real e íntimamente: es capaz de dar áe nu 
y estructura a la sociedad, que ha llegado a ser una 
inmsisbenda, y por ello restaurar otra vez las relaciones de la socie . | 
con el Estado.» # * *

«La solución de los problemas que.se plantean a la conciencia jó  
mundo moderno en el dominio industrial, agrícola y comercia, y I 
en las profesiones liberales, depende en gran parte de la que i 
forme del trabajo- Ciertas teorías aberrantes, no menos que  ̂ P 
humanas, han alterado tanto su verdadera nocion. Se liara onuiau 
y saludable si se vuelve a situar este elemento esencial de toda  ̂ ,
que es el trabajo, en las verdaderas perspectivas del orden

* * #
«Lejos de ser para el hombre una humillación y 

como lo estimaba la sociedad pagana con la esckvitud, el tra J 
el contrario, uno de los más incontrastables titules de nobkra- I
demasiado que aun en el paraíso terrestre el trabajo era despué®
duda se llevaba a cabo entonces con lacüidad y alegría- 
de la prevaricación de Adán, fué cuando la tierra a su v _ . pĵ -l
contra el hombre no pudo ser domada, sino al preao de un
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lana reunida en Río, dJeem; «es el pro- 
Ibletna más amenazador», y e] que más 
laiigustia su alma ; y sobre tpdo, que 
I no se ha conseguido solucionar el an- 
Jrioso problema que justamente se ma- 
Inifiesa como el más grave-y peligroso, 
|de la escasez de sacerdotes». Eáta es 
lia causa de qué la vida católica en esc 
Icontinente presente muchas dcficiciicias, 
Icada día más gravemente peligrosas... 
J es é  obstáculo más serio ai progreso 
■espiritual y religioso en Ja América La- 
liina: «esta penuria de clero secular y 
Iregular que se manifiesta hoy más acu­

ciante y grave que en tiempos pasado? 
por la creciente magnitud de Jos pro­
blemas apostólicos que incumben á la 
Iglesia, es Ja que impide, o al menos 
retrasa el progreso espiritual y religio­
so a las amadísimas nacion'es de Amé­
rica latina del mismo modo que avanzan 
en otros muchos aspecteis

America, para salvarse de un paga­
nismo crecienie, necesita muchos sacer­
dotes. La paganí.i e.i alguna ciudlid 'ré- 
T'istc caracteres alarmantes. El avance 
del protestantismo es más alarmante to­
davía por los muchísimos medios pro.

■ p agi nas  ' P R E D I L E C T A S P A GI NAS  P R E D I L E C T A S  □

Iscveranre, v<nía a ser pena y espadón. ; Pero no sé percibe in- 
Lso mismo el aesigmo misericordioso dcl Creador? La Humanidad caíi. 
hro.,irará ahí, en efecto, uno de los pnndpales elementos de su rch-a- 
b,.,tacón, dq su redención», (Carta de La Secretaría de Estado de Su 
pmidad a la XXVI Semana Social Canadiense- 7-X-1949)
' (Tomado de «.Anuario PETIW S» y de Colligite),

•I.'ÜDORO- MiGUF.r.ET: (lO’ ’ .

EjGrnpl0r voc0ción cJe un multimíllon0Pio
U-«, dt los hombres más ricos ,de Méjico, Francisco Rule Marqués 

L S d  v“ d e °  P'-«P¡^dades para financiar’ obrL

4fum ot intQ tnacionai

"•'Aiitií,.';.

S

) )y

Sin palabras iPetróleol

ffcUlOADÓJ.

Prudencia -Si te portas bién y no armas jaleo.,
J . ,C. G. (10 ’).

□

pagandisticos de que disponen los sec-, 
tarios dé Lulero. ' '  ' '

La gran revista alemana «Orbis’ 
Catholicusx escribe estas desconcertan­
tes frases : «En América Latina des­
aparece lentamente, como' la Atlánti- 
dá, -Ja era colonial y se levasita un nue.-. 
vo mundo. Loa dioses moderhps son 
elevndos á  los akares y miéntras se 
Ies yenera,. los dioses de. lós mdios''y 
riégrós dejan caer los mantos cristianos, 
con que se habían recubierto ».

Con seguridad que la revista se re.? 
ficre á una paganísima costumbre que- 
el 3 1 de .diciembre se)ci>Iebra en'las' 
p.áyas de Rió Janeiro. Ritos espiritistás 
de origen africano, cuya edició.n afro- 
brasileña se denomina «macumbá » . 'Se' 
íesiéja a la «Madre de las. Aguas y 
le pide un feliz año nuevo. ‘EL hecho 
de que 100-000 habitantes de Río, en 
esa fecha, enciendan velas en las playas 
y airojen flores a las olas, da' una idea- 
de los graneles problemas que la Santa 
Madre Iglesia debe resolver en América 
Latina.

L. ' V.  . ’ ■

Calmuca alad 
ip^oizótaM ieó

por Vicente Fenoll, S. I.
(Continuación)

Decíamos en el artículo antorior, que 
el «Laíin American Today», en su nú­
mero de junio de 1953. vol. 3.N.6 pu-- 
blicaba -en Ja primera--página lo-.si­
guiente : ' - • . -

COLOMBIA 10 0 .0 0 0  MAS3ACRED. 
Pf'otestants, unionists, deniocrats victims

Según, pues, la revista nortéamerica'na 
1 0 0 . 0 0 0  eran las víctimas causadas en 
junio del 53. E l público norteamericano 
se llenó de indignación ante tales cifras. 
Católicos y protestantes participaban al 
unísono de la indignación. ¡Ante tal he­
cho nos preguntamos con qué documento 
respalda Latín American Today su gi­
gantesca afirmación ? ' - ■ -

El 10 de agosto de 1953 el Biillétíñ 
nQ 1 0 . al querer tratar del pasmoso efé- 
cimiento del movimiento evangélico, ha­
ce la siguiente confesión': '«Está ¿ró-' 
porción en el crecirnicntó iiidica lá' po-' 
derosa vitalidad dSL 'aun heciuéño rríovi- 
ntíento evangélico eii Cdlorabia.

En 1950 comunicaban'los dirigentes 
protestantes al Ministérió de gobéíMá- 
ción que la confederación Evangélica

2 '1 'é̂
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de Colombia, integrada por 17 sectas, 
contaba cc® 50-000 adeptos (El Tiem­
po. Bogotá, junio 27- 1950)-

Tres años más tarde, al dar el creci­
miento de la secta, anunciaban que el 
aumento de 1948 a 1953 había sido de 
7.908 a 11.958  (Bulletin nQ 1 0 , agos­
to 1 7 -  1953).

¿Qué ha sucedido con el resto de 
los 50-000?

Tres meses más tarde el Bulletin 
n« 1 2 , para probar que los causantes 
de la guerra de los bandoleros no eran 
los protestantes decían que el número de 
insurrectos era de 60.000\y que los pro­
testantes en Colombia contaban sólo con 
1 2 - 0 0 0  adherentes incluyendo las mu­
jeres. Su|)oniendo que este número fuera 
cierto, resulta que el término medio 
para las diversas agrupaciones es de 706.

Los números de crímenes perpetrados 
por los católicos, según los Bulletins 
de los dirigentes protestantes es como 
sigue:

En su primer informe denunciaban 
23 casos de agresió.n. En el segundo 
otros tantos, en el tercero 20- En el 
cuarto 28, en el sexto 27, en el noveno 
19 y asi proporcionalmentc. En conjun­
to más de 200 casos. Ahora bien, , en 
la Asamblea General de la Iglesia Pres­
biteriana en los Estados Unidos (mayo 
1952) se promovió un debate sobre la 
persecución en Colombia. Mr. Hcnr\' 
L- McCorkle que abrió el ataque afir­
maba :

«Ha habido por lo menos 2 . 0 0 0  casos 
individuales de persecución contra indi­
viduos protestantes. Más de 450 han 
sido substanciados por invesgitaciones 
y declaraciones firmadas.»

Que fundamento tenga McCorkle para 
afirmar esto lo ignoramos. Es lo cierto 
que en la fecha en que él anunciaba los 
2 - 0 0 0  casos de persecución, los casos 
presentados por el Bulletin sólo ascen­
dían a 6 6 . ¿Qué se ha hecho de los 
1 . 9 3 4  restantes? Como hemos visto al 
pnncipio el Lüiin America Today as­
ciende el número a la pasmosa cifra 
de 1 0 0 . 0 0 0  víctimas.

Ante tales deformaciones, sacadas de 
los mismos boletines protestantes, la 
conciencia recta se llena de indignación, 
y se pregunta si no habrá un castigo 
para los deformadores de la conci«tcia 
mundial, y para aquellos que tan vil­
mente, tal vez por fines políticos, de­
nigran el catolicismo de una nación. Es 
seguro que al director de Latín Ame­
rica Today lo que le interesaba era el 
éxito editorial de su diario, pero ¿hay 
derecho a que tales éxitos esgriman 
para ello la mentira? ¿No es precisa­
mente esa vil calumnia la que clama al 
cielo y la que pide a voz en grito que 
se investigue la verdad y que el asunto 
se lleve, como ellos pedían, a las Na­
ciones Unidas? ¿Por qué las Naciones 
Unidas no han dado una sola respuesta

a las inisistentes peticiones de Ms. Pet- 
tison ?

El Briüsh Wsekty y Tribune, de Lon­
dres, pedían una respuesta a la jerar­
quía inglesa ante las pruebas fotográfi­
cas que ilustraban sus páginas. Que ne­
cia petición. Como se abusa de un pú­
blico que saben que no podrán compro­
bar la falsedad de sus asertos. Como 
si él mundo no supiera cómo se hace 
una foto. Sabemos por desgracia mu­
cho los españoles de la táctica emplea­
da por los ingleses cuando en cierton 
momentos han querido denigrar a Es­

paña. Hemos visto fotografías del Cor­
pus en Barcelona, en la que la guardia 
urbana y el ejército rendían honores 
al Santísimo y ponían orden en la pro- 
cesión, con subtítulos como éste; «La 
gente entra obligada a los templos», 

Nos piden una respuesta a las foios. 
Una de ellas presenta a la cabeza de 
una mujer depositada en el borde de 
una fuente. Tres personas están contem­
plando la cabeza- La foto lleva la si­
guiente leyenda :

«Esta cabeza cortada de una campe­
sina. fué dejada en la fuente de la

□
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El Padre Santo bendice a un Misionero leproso!
El P- Eugenio Choblet, misionero francés del Sagrado Corazón, cape- 

Uá". de la  ̂ leprc^os de Tabara (Islas Fidji) durante un cuarto de sLgk, 
ha recibido la bendición especial-de su Santidad el Papa Pío XII. al cum­
plirse los 50 años de su ordenación saderdotal. El P- Choblet contrajo 
la lepra, liace 28 años, después de trabajar 2 2  en las misiones de Gilbert. 
Cuenta 78 años y confía terminar sus días en su puesto de labor cari­
tativa-

Un general ordenado sacerdote
En la catedral de Perigueuz (Francia) ha sido ordenado sacerdatej 

el general Juan Pedro Teisire, el héroe de la resistencia- Cuenta 7 3  anos. 
Después de la muerte de su esposa, en 1952, se quitó todas las medalas 
y condecoraciones, quemó todas las fotografías en que él aparecía y co 
menzó sus estudios para el sacerdocio-

Interviu con la superviviente de Fátima
Los escritores americanos Martín Arrastrog y Oourslcy ArrostrogI 

han tenido una entrevista con Sor Lucía, la superviviente de las revela­
ciones de Fátima. Después de referirles lo concerniente a la conversio l 
de Pubia les dijo : cuando pienso en los Estados Unidos 1
una, cosa de las que nos recomendó especialmente la Santísima I 
fue la modestia en el vestir. Me parece que no hay mucha modes I 
la vida de las mujeres de vuestro país. Sería un buen sacnfiao ja I 
oírecerl€ y que mucho le agradaría* Si los católicos de vuesro |
fundaran una liga contra la inmpdesiia, mucho mejor.

P e d r o  V e c il l a s  (lO')-

¡ H a m  b r  e!
Las dos terceras partes del mundo tienen liambre. Es dea . |

seis familias, cuatro de ellas tienen hambre. Que en una «ieol
hijos, seis de ellos tendrían que comer mal para que tres com

Cabe preguntar el porqué de todo esto. Nuestra ticrr I
tierra (no de mar) 245 millones .de kms. cuadrados. De - I 
30 por 100 lo ocupan bosques f
2 0  por 1 0 0  lo ocupan planicies fértiles I
18 por 1 0 0  lo ocupan montañas I
32 por 1 0 0  lo ocupan desiertos (tórridos o polares). una

5.000 millones de hectáreas son laborables. De ellas, ® °  jjjstJ
parte es la que el hombre trabaja. Si es verdad que una hec i
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población para que todos Ja vieran, como 
una muestra de lo que sucedía a los que 
se oponen al gobierno de Laureano Gó­
mez»- La revista atribuye, pues, a los 
católicos el asesinato de la campesina. 
Mo da más datos. ¿Por qué?

Esa horrible mutilación fue obra de 
Iu5 bandoleros en una pobre mujer ca­
tólica llamada Antonia Carmona Garl- 
bcllo, sacrificada en junio de 1952- La 
fotografía fué tomada por la policía 
cuando encontró los horrores perpe­
trados por los bandoleros en la llamada 
cordillera de Los Rucios.

Reproducida por las revistas protes- 
tentes, esta fotografía ha suscitado la 
indignación de millones de personas en 
los Estados Unidos y Europa.

Otra fotografía presenta ks ruinas de 
una capilla- Los Bulletins lanzaron al 
mundo la noticia de que fué volada con 
dinamita por los católicos. Así dió la 
noticia el BuDetín n» 1 2 , nw, 30, 1 9 5 3 .

«En Molinero, departamento de At­
lántico, la iglesia protestante reciente­
mente construida fué destruida por una 
bomba de dinamita a la media noche 
del 28 de agosto de 1953- Desde el

' , \ GI NAS P R E D I L E C T A S □ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

1
a bastjj

I para el mantenimiento de una persona, la tierra tiene para alimentar a una 
I población tres veces mayor que la actual.

L-i ciencia puede además aumentar los alimentos: siembra y cosech-a 
I de pescados, por ejemplo.

Existe más de un miÚón de especies animales de las cuales no apro­
vechamos más que 50, y sólo hemes puesto a nuestra disposición 600 

I de la: innumerables especies de plantas.
Dios es bueno; la tierra no se niega, y sin embargo, miles de hemia- 

tms nuestros de todas partes, más particularmente en China, India v 
I Japón sufren hambre...

Alguna llave falsa abre las arcas del gran Padre de todos los pueblos.

H- C. (10').

E n  las t r i n c h e r a s

Escucha, oh Dic« : yo nrmea hablé ccaitigo.
Hoy quiero saludarte, ¿cómo estás?
¿Tú sabes ? Me decían que no existes 
y yo, I tonto de mí 1, creí que era verdad.

Yo nunca había mirado tu gran obra, 
anoche, ci'esde el cráter que cavó una granada 
vi tu cielo estrellado 
y comprendí que había sido engañado.

Es bien curioso; en este horrible infierno 
he encontrado la luz para mirar tu faz.
Después de esto, mucho que decirte no tengo 
tan sólo me alegro de haberte conocido.

Pasada media noche habrá ofensiva, 
pero no temo. Sé que Tú vigilas.

« [La señall » Oh Buen Dios, ya debo irme...
Me encariñé contigo... Aunque q-uiero decirte 
que como Tú sabes habrá lucha cruenta,
Y ... quizás esta noche... aún llamaré a tu puerta

Aunque no fuimos nunca ..amigos 
¿ Me dejarás entrar si hasta Ti llego ?

¡Pero... Si estoy llorandoI ¿Ves, Dios mío?
Se me ocurre que ya no soy impío- 
Mi Buen Dios, diebo irme... | Buena suertel 
Es raro, pero ahora, ya no temo a la muerte.

Ol e g a r io  M a r t ín e z  ( 10 ') .

I Poesía t r a d u -  

Icida del fran - 
jcés, ha llada a 
lu n  s o l d a d o  

I n u i e r t o  d u ­

rante l a  ú l t i -  

|ma g u e r r a  

mundial

De «El Granito 
Arena»).

□

punto dr vista económico las pérdidas 
do la comunidad son alrededor de 5-000 
pOío- Lon muros laterales y el techo 
fueron completamente destruidos. Ame­
nazas de que la capilla sería dinamitada 
circularon por algún tiempo, pero los 
miembros de la iglesia llevaron adelante 
su construcción. No hay testigos de la 
dinamitación. Pero la familia de los 
guardas que viven en la misma man­
zana oyó la explosión y el consiguiente 
derrumbe del edificio. El ataque fué de­
nunciado al día siguiente al Sr. Saúl 
Díaz, juez del primer juzgado municipal 
de Sabanalarga, y fué ordenada una 
investigación. Hasta la fecha no ha sido 
tomada ninguna medida y el Sr- Díaz 
rehúsa discutir el caso con los miembros 
de la iglesia.»

Así lanzaba la noticia el Bulletín. 
Oi.gamos ahora el informe que dió el 
Exemo. Sr. Obispo de Barranquilla, y 
que el British Weekly vea si la Iglesia 
católica tiene o no respuesta a las infa­
mantes fotografías que publicaron en sus 
páginas;

« 1 de febrero de 1954- Servicio Na­
cional de Noridas Católicas.

Molinero es un pequeño caserío que 
carece de sacerdote. Hace algún tizinpo 
edificaron allí los protestantes una ca­
pilla para la campaña religiosa qué vie­
nen realizando en la costa- Con bastante 
frecuencia viátau a Molinero los protes­
tantes aprovechando la falta de sacer­
dote, la pobreza de Jas gentes a las cua- 
le> halagan con donativos, ropas y dro­
gas, cine y música grabada- No obstante 
la intensidad de sus esfuerzos no es 
mucho lo que han logrado-

La capilla en cuestión fué construida 
sin dmieittos y bases profundas y en 
las horas de la noche del 28 de agosto 
se desplomó uno de los muros laterales 
arraslrando consigo el techo que vino al 
interior del edifido. La autoridad de 
Sabanalarga hizo la investigación ocular 
con ihi ingeniero insospechable y .muy 
versado, quien en compañía de dos 
maestros de obra, hicieron el reconoci­
miento de los escombros, de las con­
diciones topográficas, de los materiales 
de construcción, y fueron unánimes en 
declarar que el derrumbamiento obede­
cía únicam’ente a la pésima manera 
como la construcción se había hecho. 
No hubo por lo mismo intervención al­
guna extraña para la caída de la capilla. 
Claro que a los protestantes les interesa 
aparecer en todo como víctimas de una 
apuesta persecución, por eso denuncia­
ron a un pobre muchacho maestro de 
escuela, quien hicieron llevajr a la cárcel, 
pero fué puesto en. libertad al compro­
barse la realidad del hecho...»

Al terminar el presente artículo, te in­
vito a seguir leyendo los casos que te 
iré presentando, que han sido extricta- 
mente analizados y comprobados.
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a n g u e

poema ch i n
por F r . L u is  C a sa d o , O. E .  S- A .

{Confirm ación')

Cumplidos los siete días 
de la Luna del Otoño 
su mirada a la Gran Vía 
de plata dirige, deja 
la constelación que anima 
y por un puente que hadas 
tendieron llega a la orilla 
donde su esposo el Boyero 
la recibe, ambos unidas 
sus voluntades se vuelven 
3  la tierra, allí divisan 
a Brazalete de Jade 
que descansa en la alegría 
•de la paz recuperada- 
Su plegaria encendida 
a los divinos amantes 
de ^iis; labios se alza, aspiran 
estos el sacro perfume 
mientras aquella suplica: 
«Prosternada ante vo'Sotros, 
pareja amante, divina 
concededme hoy la gracia 
que mi alma solicita.
•Haced que se haga eterno 
el amor que nos anima 
y -eterna sea la. pasión 
que en su corazón anida-» 
Se acerca el Hijo del Cielo, 
suave liacia ella se inclina 
y sonriente la pregunta ;
«¿Qué haces esposa mía?» 
y en sus brazos la levanta- 
Brazalete, sorprendida 
volviéndose le sonríe 
contestando enternecida:
«Es hoy la Séptima noche, 
«mis ofreirdas a la Hija 
del Cielo presento—»,

«Ay, cómo,
el soberano suspira, 
c ompadezco a estes amantes 
pues si, verdad que sus vidas 
de la eternidad disponen 
cada año sólo un día

□

se unen y aun han de oir 
las plegarias que dirijan 
sus devotos—,

«y qué crimen, 
interroga conmovida 
Brazalete, estos amantes 
tan sev.eramenlc espían ?
Ay, pensad si con nosotros 
fuera así»—

Por sus mejillas 
corrieron ardientes lágrimas. 
«Es verdad que solo un día 
se ven, dice, mas con todo 
aun es más grande su dicha

que la nuestra, pues disponen 
de lo eterno»—

«Oh esposa raía,
no dejes que el llanto ardiente 
abra surco en tus mejillas. 
Porque piensas que mi amor 
tendrá mengua, que algún día 
te de en olvido?—»

«Es ley
que a la priinaxera siga 
el Otoño, aun entre las flores 
las más bellas se marchitan. 
Pasados los bellos años 
del amqr y la alegría,

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

Una lección de vida
Una expedición científica, dirigida por un prestigioso investigada 

ateo, recorría ciertos territorios de Africa en viaje de estudios. Llegados 
al poblado de una tribu les recibieron con gran algazara-

Poco después de que comenzase k  comida, el descreído investigador 
interrogó a quien con tantas cortesías estaba haciendo los honores, y al 
saber <iuc se mostraba orgulloso de haber sido instruido en los principios 
cié la religión católica por un grupo de mision'eros, exclamó:

—No comprendo por qué os mostráis tan felices. Seguís viviendo eii 
chozas que carecen de comodidades, 'en un ambiente, en fin, triste. ¿Qué 
beneficios habéis obtenido de lo que lesos misioneros os enseñaron ?

El jefe le contestó que no le iba a ser tan fácil, en efecto, explicar 
a unos hombres blancos, civilizados, los beneficios que ellos habían lo­
grado, pero que podía, en cambio, exponer lo que los propios visitantes 
habían sacado con la visita de los beneméritos sacerdotes*

— ¿N osotros que acabam os de lle g a s? , d ijo  lel sabio. - 
—Ustedes, sí, señ or; porque si los m isioneros n o  hubieran estadu 

aquí, ahora m ism o, en lugar d e  estar preparando un festín para ustedfs, 
estaríam os dándonos un festín con  ustedes- La diferencia la compr«radcrá  ̂
m ejor e l  b lan co  cuando sepa que hasta entonces todos éramos caníbales 

La lección  n o  puede ser m ás elocuente. TOMAS CABELLO ( 1 0 ).

Pío X  y los niños

El Papa de los niños. iQué título tan carac­
terístico del Papa Sarto I Pío X amaba a lo' 
niños como Jesús de Nazaret- Cuántos desvelos 1'I 
preoc-upaciones por ellos; pero su mayor tns-j 
teza era el ver a estos angelitos de la 
puros y candorosos, alejados de la Sagrada I 
<;arístía por falsos y especiales pretextos I 
reverencia y reeipteto a 'J' ŝús Sacramentado. I 

Pío X, interpretando el deseo de Jesús de que los niños se l 
ran a El para acqricúarles y bendecirles y recrc?arse con. su inocencia, M 
abrió el camino del Sagrado Comulgatorio con un decreto que Hen ^1 
júbilo el muitdo infantil- Todos los niños podían recibir a Jesús ̂  |
su ,más tierna edad, apenas alcanzado 'el uso de la razón. Así •
dría tomar posesión de su corazón antes que el vicio' se arraigara en J  

El Papa en una confidencia declara ; f-Este decr.?to me lo 
pirado el Señor »•

II dcll

«Jesús viviente en k  tierra» 'en la persona del Papa. Y 
deliciosa correspondencia entre niños ele todo el mundo y c ^ ĵitasl 
Vaticano llegaban sobres, garrapateados por mano infantil, con cvaticano jiegaoan soores, ganapai'cauus poi ¡.¡¡anu .
que contaban a Pío X  los alegrías de sus amigos desconocí 
daban ks gracias, le proiiietíaii ser buenos, le decían que comu g I
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solitaria, bajo un pórtico 
lardos correrán mis días ; 
me abandonará el favor 
Que ahora gozo y la vida 
huirá entonces muy despacio- 
Mi alma desfallecida 
se consumirá en el llanto 
más amargo »-—

«Oh, esposa mía 
no dejes que la emoción 
te turbe así»-—

«Ay, la herida 
de rai corazón sangra 
sin cesar»-—

«No des cabida 
a tan tristes pensamientos; 
ejuiero que estén siempre unidas 
como el cuerpo con su sombra 
nuestras almas».—

«Sí tal dicha
mi Señor quiere otorgarme 
ofrezcamos de rodillas 
ios perfumes y nidamos 
a los Arriantes reciban 
nuestros votos porque velen 
por nuestra unión».

Sus rodillas
en tierra y juntas las manos

P A G I NA S  P R E D I L E C T A S □ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

muchas i'eces al mes. También venían cartas colectivas, de colegios, de 
parroquias. , •

Pío X dedicaba sus ralos libr-es a contestar a sus amigos.
Muchos niños, en lugar de escribirle, fueron a verle. Convereabau 

con él en las audiencias sin temor ninguno. Entendíanse a maravilla. 
Cuar.do era posible, les in\itaba a comulgar len su misa.

III
Muchos -ejemplos podrían confirmar nuestra afirmación.
En la primavera de 19 12 , 400 niños y niñas de Francia vinieron a 

Roma, trayéiidole los nombres de 135-350 niños, que habían ofrecido por 
él la Primera Comunión el día de San José, onomástico del Papa. La 
Roma solemniC, que acoge reyes >' emperadores, estremecióse de gracia 

I ante la nueva embajada- Tuvieron su Misa en la Rasilica de San Pedro 
y fueron recibidos por el Pontífice en la Capilla Sixtina- Un niño recitó 
ur, discursito de saludo, y una pequeña de cinco años intoriiretó los sen- 
timimtos ¿e sus compañeros. El Padre Santo r-egaló a cada un-o uní mo- 
lallita de plata, y' les contó el amor de Jesúi pan los niños y el con- 
líWo que siente \déndoles comulgar con fervor. Los niños 1-j miraban con 

I sus ojos grandes y cada uno le pidió su gracia ;
—Padre Santo, cqrad a mí hermanita- 
—Que papá sea bueno- 
—Padre Santo, yo quiero ser sacerdote.
—Yo, misicaiero.
Con los nificB romanos de Primera Comunión. Pío X mantenía gra- 

I cíosM diálogos catequísticos. Una vez les exhortó a que en todas sus co- 
^^blaran a Jesús con el mismo fervor de la primera... Ha- 

I biaba conmovido. Los niños escuchaban quietecitos, extasiados.
-¿Le querréis siempre tanto?
Un «sí» fervoroso cerró la pregunta.
Unos cuantos gritaron:
—Sí, Papa.
Y otro, mirando cerca, en primera fiU, la figura blanca de Pío X,

I le contestó, como en una oración ;
-S í, Jesús.

IV
o X y los niños- Qué bien le cae a nuestro Papa este distintivo. 

1  ̂ f- su modo de ser y -de pensar; le atraía su candor e
eti ingenuidad infantil, lo que es más, liasta 

I «aw. a peiroitirse inocentes bromas con aciueílos angelitos.
1 blanca del Papa acariciada cabecita de un niño cuyos lar-I ' rubios ca^  graciosamente sobre los hombros.

“ ¿Cómo te llamas?
“ Julio
Pío X sonríe.

Qué nombre tan bonito.
2^0 Julia no. Julio.

■ 5Í, comprendo, Julia- Es un nombre que m-e gusta mucho. 
I«queñín amoscado:

Julia... i Yo me llamo Julio. Y levanta la bata confirmando: 
o ves que llevo pantalones».
ñtresacado de «Pío X» por javierre). J. Ma C. P. (10').

□

□

□

un |)aqucte de varillas 
do incienso elevan al cielo 
minitra.", sus labios suplican:
«Oh celestiales amantes, 
quíTemor. que siemi)re unidas 
come el cuerpo con su sombra 
estén nuestras almas en vida; 
y aun después de nuestra muerte 
si renacemos, que sigan 
unidas como dos pájaros 
sin más que- un par de alas».—

«Viva
o muerta sabré cumplir 
mis votos X ;

Así deqfá
la amante mientras su esposo 
en su: brazos la oprimía.
«Sed guardas-de nuestro amor».
El contestó, trascendía 
su oración a los divinos 
amantes que desde arriba 
íiuedo hablaban ;

«Protejamos
su unión entre sí decían, 
para que a todos los pueblos 
su amor de ejemplo les sirva-

- ÍContiniiará\

C e n iz a  de 

C u ltu ra  TfHió ¿O lie ra  

Tlelig.iaóaó

Según las últimas estadísticas acerca 
del personal extranjero que trabaja -en 
la conversión de los infieles, las Reli­
giosas superan con mucho a los Padres 
y Hermanos misioneros.- Con la coope­
ración de este blanco rajambre de vír­
genes consagradas al Señor, es posible 
hoy dar al trabajo del apostolado misio­
nero un. desarrollo mayor que on el pa­
sado ; pues además de las obras de ca­
ridad, educación y asistencia social, 
promovidas o dirigidas por las Reli­
giosas, consiguen éstas penetrar y con­
tinuar la obra de difusión' de la Igle­
sia en ambientes de otro modo cerra­
dos a nuestro influjo- No hay misionero 
que no desee tener en su campo de 
apostolado alguna pequeña Comunidad 
de Religiosas que le ayuden especial­
mente en la educación de las jóvenes.

La historia nos dice que la colabora­
ción de las Religiosas en la propaga­
ción de la fe, en los nuevos territorios 
de conquista espiritual, comienza a con­
tarse desde hace poco más de un siglo. 
Primero, el elemento femenino religio­
so estuvo representado por pequeños nú­
cleos que desarrollaban una actividad 
muy reducida- Muchas causas, que hoy
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no existen, concurrieron a determinar 
semejante situación. Apenas lo han per­
mitido las circunstancias, las Religiosas 
han correspondido al llamamiento del 
Señor y al de su Vicario .en la tierra, 
con la generosidad característica de su 
sexo y de su vocación religiosa.

Esté en misiones o no, es necesario 
que la Religiosa se halle bien preparada 
espiritual e intelectualmcnte, para cum­
plir las delicadas tareas exigidas por el 
apostolado. También para los misione­
ros se siente la necesidad de una pre­
paración completa, y sea por iniciativas 
surgidas en el seno de varios Institutos 
Religiosos misioneros, sea por otras ex­
ternas, se ha buscado y se busca al- 
canrar el objetivo deseado. Para elevar 
la preparación de las Religiosas misio­
neras, poco o nada se ha hecho. Aquí y 
allá, alguna iniciativa esporádica desti­
nada a pequeños grupos de Religiosas 
y siempre con el fin de fomentar su 
interés por las misiones, más que con 
el de formarlas mejor para e l ‘apostola­
do- Es verdad que en algún curso de 
Misionología, como por ejemplo en las 
famosas Semanas de Estudio de Lo- 
vaina. se han afrontado problemas rela­
cionados con las Religiosas misioneras. 
Siempre se han limitado a argumentos 
de carácter general, o, a lo'sum/o, a al­
gún problema particular de metodología 
misionera- A decir verdad, se esperaba 
más: especialmente a partir del año 
1950, en que ha comenzado por medio 
de la Sagrada Congregación de Reli­
giosos. el movimiento de sana renova­
ción de los Institutos Religiosos para 
disponerse a corresponder plenamente 
a las exigencias del apostolado rao- 
demo-

En un lejano rincón de los verdes 
montes de Vizcaya, y precisamente en 
el Convento de la Vera-Cruz de Bérriz, 
en agosto de 1953 tuvo lugar el prime­
ro de una serie de CURSILLOS BE 
MISIONOLOGIA destinados exclusiva­
mente a las Religiosas misioneras, que 
en España son siempre numerosas por 
la abundancia de vocaciones. La inicia­
tiva, debida a la M. General. Cecilia 
Gallarzagoitia, no constituía una flor 
aislada, fuera de tiempo, sino que era el 
coronamiento de todo un movimiento 
misionero, surgido del lejano 1919, por 
obra de la sierva de Dios M- Margarita 
M» L. de Maturana. que, años después, 
transformó el antiguo Convento de clau­
sura papal en el Instituto de las Mer- 
cedarias Misioneras de Bérriz. Desde 
aquel año la idea misionera infundió 
como una nueva vida a toda la Comu­
nidad, que de la serena soledad .de la 
vida claustral, comenzó a volver su mi­
rada hacia las inmensas regiones pobla­
das de infieles que aguardaban la buena 
nueva de Jesucristo.

E l amor de las misiones encendió con

santo entusiasmo a todas las Religios.as 
y ya en el año 1926 partieron las pri­
meras misioneras bendecidas de modo 
particular por Pío XI, el cual diría más 
tarde —en audiencia del 28 de octubre 
de 1933— a la misma Madre Margarita 
M* L- de Maturana; «Sepan las Ma­
dres de Bérriz que con ir a las Mi­
siones aumentará todavía más su buen 
espíritu y ganarán en vocaciones «. Las 
palabras del. Papa fueron verdademmen- 
tc proféiicas, porque hoy, el viejo Con­
vento de la Vera-Cruz cuenta ya can 
varias Casas en España para el fomento 
de vocacioines y otras en Esteidos Uni­
dos de América y en México, y tiene 
misioties en Oceanfa, en Japón y en 
Formosa-

E1 primer CURSILLO DE ESTU­
DIOS fuó organizado por el P- José 
Zameza, con el concurso de Mons. Ja­
vier Paventi, Ayudante de Estudio en 
la Sagrada Congregación de Propagan­
da Fide y por Mons. Félix Ojer, de la 
Agencia Fides. Participaron de él, m  
sólo las Religiosas de la Comunidad de 
Bérriz, sino también una veintena de 
Religiosas de otros Institutos que fue­
ron inritadas particularmente. La Sa­
grada Congregación de Propaganda Fi­
de enváó a la Superiora General de las 
Religiosas Mercedarias una hermosa 
carta de felicitación y de aliento, tra­
zando al mismo tiempo las ideas fun­
damentales del programa a desarrollar;

c.La iniciativa tomada por V. R. me­
rece la más amplia aprobación de ptirfe 
de esta Sagrada Congre'ración. noroue 
realiza acaso la PRIMERA SEMANA 
DE ESTUDIO DE MISIONOLOGIA 
e.xclusivamente dedicada a Religiosas 
misioneras. Este Sagrado Dicasterio de­
seo destacar con parricular relieve la 
utilidad de la proyectada Semana, que a 
la posibilidad tambi'^n a las Religiosas 
de lideruar la propia preparación inte­
lectual a las exigencias del apostolado 
moderno. Hasta ahora todas las inicia­
tivas de esta clase se habían reducido a 
eshidiar y a ilustrar las cu.alidades y 
los objetivos específicos del misionero, 
y sólo raramente se habían tocado pro­
blemas relativos a las Religiosas, las 
cuales hoy en las misiones repres'’ntan 
una fuerza auxiliar indispensable. Entre 
los temas o argumentos que serán tra­
tados en la Semana, no deberán cierta­
mente faltar, aquellos que miran a la 
(ormación profesional y técnica de la 
futura religiosa misionera, pero tam­
poco se han de omitir, sino que han de 
estudiarse, sobre todo, los relacionados 
con las cttalidadc-s morales y espiritua­
les de la misma »-

En obsequio a las dirertivas dadas 
por la Sagrada Cfmgrcg.ación de Propa­
ganda Pide, el primer Cursillo, que tiivij 
lugar del 21 a! 24 de agosto de 1953, 
desarrolló temas muy interesantes y poco

oídos. Mons. Javier Paventi, habló déla 
situación presente de las misionies y por 
tanto, de la formación espiritual e iIlt̂  
Icctual y del estado jurídico de La Rel¡. 
giosa misionera. Mons. Ojer, puso d? 
relieve las actividades de la Agancia 
Internacional Fides y declaró los me­
dios modernos de propaganda misio­
nera. El P. Zameza, en dos lecciones, 
desarrolló el tema siguiente: «El cora- 
zón de la mujer y la difusión de L 
Iglesia a través de la historia». El 
P. César Ruiz Izquierdo, habló sabré 
el valor técnico y espiritual de las Se­
manas mbioneras de Burgos, tenidas 
de 1947 a 1953- Otros dos temas fue- 
ron. desarrollados por Religiosas.

Al fin del Cursillo, las Religiosas 
pidieron que la iniciativa COTitinuase en | 
años sucesivos y el voto fué benévola­
mente acogido por la Rdma. M. Ge­
neral y así se tuvo también un SE­
GUNDO CURSILLO del 18 al 22 de i 
agosto de 1954. con un programa más I 
amplio y rico- Presidieron las lecciones | 
Exrmos. Obispos, además del Exce­
lentísimo Sr- Nuncio, y ei Emmo. Car­
denal de Tarragona- Se tuvieron do«| 
lecciones doctrinales por los PP. Man-1 
delli, Zameza, Lopetegui, Ruiz Izquier-j 
do, Mons. Paventi, Mons. Ojer y Don 
A- Cruz Omaechevarría. Cuatro Reli-1 
giosas hablaron de Experiencias misio­
neras. Al fin del Cursillo, durante b| 
sugestiva ceremonia de Clausura cala 
iglesia, el Cardenal de Tarragona en-1 
iregó el crucifijo a algunas Religiosas 
de Bérriz. destinadas a las misiones 
de Oceanía- Los temas tratados fueron 
escogidos de modo que dieran a las 
participantes una exposición completa! 
de toda la Misionología, con especiall 
i-cíei'cncia a las cuestiones que tocan| 
más de cerca a laé Religiosas-

E1 Segundo Cursillo fué bendecido! 
por la Sagrada Congregación de Ro-I 
ligiosas, la cual hacía votos para quej 
la iniciativa, hallando creciente adhe-l 
sión entre los Institutos religiosos es-l 
pañoles, cjue tuvieren miembros en laJ 
misiones, fuese coronada entonces y «I 
años sucesivos con el éxito más com-l 
pleto- La doble aprobación de parte e| 
la Sagrada Congregación de PmP̂ ' 
ganda Fide y de la Sagrada Congrega I 
ción de Religiosas, obliga a las «■! 
ligiosas Mercedarias a continuar coni 
la iniciativ'-a y a darle un 
todavía mayor,, de modo que sea  ̂ I 
gran utilidad para todas las RcW‘ ^ 1  
sas CiU'C quieran participar de ella. I 
obtener tal fin, la Superiora General 
del Instituto, ha decidido dar ^̂ 1̂
permanente a la serie de los refen j 
Cursillos de Misionología. que P 
abiertos a todas las Religiosas 
ñolas y linn asegurado ya la pattici j  
ción de eminentes cultivadores
Misionología.
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En el pasado agosto, del 17 al 21, 
mvo lugar el TERCER CURSILLO, 
con un programa qu.i completó y per­
feccionó los de los dos años preceden­
tes. Las doce lecciones doctrinales es­
tuvieron a cargo de \’arios conferencis- 

-tas. A Mons. Paventi se le asignaron los 
siguientes temas; LA TRILOGIA MI­
SIONERA. .NORMAS JURIDICAS 
acerca d e  l a  COLABORACION 
MISIONERA, LA JERARQUIA MI­
SIONERA, NORMAS DEL DERE­
CHO MISIONERO PARA LAS RE- 

! ligiosas. Sobre la SITUACION DE 
I LA MUJER EN LA INDIA y de su 
i obra para la conv.ersión del país, lia- 
I bló Mons. Ojer. Los Padres Jesuítas 
I Damboriena, Dezza y Ortiz de IJrbina, 
desarrollaron respectivamente los si- 

I guientes temas; METODO DE RE- 
'CLUTAMIENTO VOCACIONAL EN ­
TRE LOS PROTESTANTES. EL 

I APOSTOLADO UNIVERSITARIO EN 
LAS MISIONES.-EL PROBLEMA DE 

! lA UNION DE LOS HERMANOS 
SEPARADOS EN El. MOMENTO 

I PRESENTE. El P. Ruiz Izquierdo in- 
1 formó sobre los varios INSTITUTOS 
MISIONEROS DEL CLERO SE­
CULAR y Mons. Sagarmíaaga y Ma­
sen Pélach Feliu habiaroti del MOVI- 

I MIENTO MISIONERO DE LAS UNI- 
IVERSIDADES ESPAÑOLAS y DEL 
I VALOR DE LA MEDICINA PARA

MISIONES. Otros temas de E X PE­
RIEN CIAS MISIONERAS, fueron 
asignados a Religi.osas que han traba­
jado ya en las misianes.

Despuds de haber considerado los 
prográmas de los tres cursos brillan­
temente celebrados no se puede me­
nos de admirar la amplitud de los temas 
tratados que presentan a las Religiosas 
participantes una exposición completa 
de la Misionología. Esta exposición se 
infiltra a lo largo de las actividades de 
cultura misionera que se desarrolla du­
rante el año escolar, sea entre las Re­
ligiosas, sea entre las alumnas del in­
ternado del Convento. B E R R IZ  es de 
este modo, un CENTRO DE CULTU­
RA MISIONERA, en el más alto sen­
tido de la palabra- E l movimiento mi­
sionero, modesto en sus principios, ha 
logrado alcanzar en los últimos años, 
las proporciones de un gran árbol que 
¡rodría servir de ejemplo a otros Ins- 
utuios. Cuantos en España aman las 
misiones, han apreciado la iniciativa 
casi audaz de las Religiosas Mercedarlas 
Misioneras de Bérriz, y aun en el e.x- 
tranjero no faltan quienes se interesan 
por Ips Cursillos, que pueden ser imi­
tados.

En Roma, desde el año pasado, ha 
iniciado sus cursos trienales el Insti­
tuto de Ciencias Sagradas REGINA 
MUNDl, destinado únicamente a las

Religiosas. Los programas comprenden 
también leccipnes bienales de Mi.úono- 
logia. Como en muchas otras Universi­
dades para sacerdotes, también en este 
nuevo Instituto se enseña la ciencia de 
las misiones que constituye una de las 
principales actividades de la Iglesia. 
No se puede negar que el Convento 
de la Vera-Cruz ha habido una feliz 
anticipación de la enseñanza de la Mi­
sionología destinada exclusivamente a 
Religiosas y por este motivo, y para 
dar a la iniciativa de Bérriz un solem­
ne reconocimiento bien merecido, me 
parece muy oportuno que el Movimiento 
de Cultura Misionera, con los cursos 
estivales, sea agregado al Instituto Ro­
mano REGINA MUNDl, en la forma 
que lo estimen más con\'eniente las au­
toridades académicas responsables. No 
creo que la idea peque de excesiva au­
dacia, pues -no quiere ser más que una 
modesta sugerencia o una sencilla pro­
puesta para ser examinada por los que 
tienen el deber de ello. Eso, sin em­
bargo, no sólo valorizaría más el mo­
vimiento de cultura misionera salido y 
desarrollado en Bérriz, sino que amplia­
ría también Ja influencia del Insdiuio 
Romano REG IN A MUNDL que po­
dría ser la guía segura para movimien­
tos análogos que esperamos bro.cn en 
otros Institutos rehgiosos.

S. P.
 ̂ llalli» I Q

CEORAJERIA
.ARTISTICA

í í

\

TRílBil]DS I 

RELIBIDSOS
j  *

I Aráentooa, 30 -  B A R C E L O N A  -  Te». 37 60  71 I
I !

f
I

C H A M P A Ñ A S

C O L O M E
Colomer Costa

R

José Aiílonio, 1 1  - Apartado n.® 16 - Teléf-no 98 
SAN SADURNl DE NOVA

I

I j S U C E S O R  D E  "  R E P T I L E S  “ I
Fábrica de Peletería

Teléfono 80-08.23 Calle E. Marislany, l9l
} ‘̂ l'ítcién Telegráfica: SONIA BAD ALONA (Barcelona)

I Q U E R I N ,  s .  e n  C .
! M a t e r i a l  e l é c t r i c o

I i
a  n

P e d r o  M o n t s e r r a t  S a r d a

San Antonio, 29 - Tel. 21 SAN SADURNl DE NOVA

I Via Augusta. 2 3 B A R C E L O N A

S o l o  a r r a i g a  l o  q u e  l a  ( a m a  c o a i a g r a  

‘  A G U A  D E L  C A R M E N  D . ‘  L O S  C A R M E L I T A S  D E S C A L Z O S  D E  

T A R R A G O N A ”

m a r e o i ,  g'ipe, deimayo», indigexioDet, c a t a r r e a ,  colitia e t c .

« B á l t a n i o  A a a l ^ é i í c o  K A R M L L  d e  l o a  C a r m e l i U a  d c a c a lz o a r  

A n t i r r e u - n á t l e o  e U c a c U i m o ,  g o l p e a ,  t o r c e d u r a a ,  l u m b a g o i .  e t c  

D o a  p r o d u c t o i  e o n a a g r a d o a  p o r  l a  fama, d e  L a b e r a t o r i o a  A g u a  d e l  C a r -  

moD. S .  A .  A v e a i d a  d e  N a v a r r a ,  4 .  T A R R A G O N A

Q i»»i i» î « », .
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